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[ACUERDOS GUBERNATIVOS z 


Palacio del Poder Ejecutivo: Guatemala, 18 de mayo de 1911 
- - Hallándose vacante el puesto de Vocal 4? Suplente de la 
Junta Directiva de la Facultad de Derecho y Notariado por el 
fallecimiento del Licenciado don Eduardo Gtoez que lo servia, 


- El Presidente Constitucional de la República, ' 


E j ACUERDA : 

Nombrar al Licenciado don José A. Beteta para el desempe- 
ño de aquel empleo. 
Comuníquese. 
ESTRADA C. 


El Secretario de Estado en el Despacho de 
Fomento, encargado del de 
Instrucción Pública. 


JOAQUÍN MÉNDEZ 


sj Palacio del Poder Ejecutivo: Guatemala, 20 de mayo de 1911 
= Traída á la vista la solicitud de don Angel Sosa, originario 
de Danlí, de la República de Honduras y avecindado en esta ciu- 
dad relativa á que se le conceda pase en- esta República á sus 
títulos de Abogado y Notario Público, expedidos el primero por 
la Corte Suprema de Justicia de Granada, República de Nicara- 
gua, el 30 de Diciembre de 1903 y el segundo expedido por la 
-Corte Suprema de Justicia de Managua, capital de la República 
de Nicaragua, el 7 de Julio de 1896; y habiendo cumplido el soli- 
citante con los requisitos de la ley y de corformidad con el 
artículo 7? del Tratado General de Paz y Amistad celebrado en 
- Washington el 20 de diciembre de 1907 entre las Repúblicas de 
Centro América, 
- El Presidente Constitucional de la República, 


RS 7 ACUERDA: 


- De conformidad. Comuníquese. 
pe ESTRADA C. 


El Secretario de Estado en el Despacho 
de Fomento, encargado del de 
-—— Imstrucción Pública. y 


- JoaqUÍN MÉNDEZ. 


» E 
“A. 7 > a ES 
= >. AAA Y 
" Esta 3 a y o 
ES 3 
S »* » TA 
, d E 


- gas, Originario de Costa Rica y avecindado en esta ciudad, rela- 
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Palacio del Poder Ejecutivo: Guatemala, 3 de Junio de 1911 
Vista la solicitud presentada por don Octavio Quesada Var- 


tiva á que se le conceda pasu en esta República á sus títulos de 
Abogado y Notario público, expedidos por la Junta Directiva 
del Colegio de Abogados de la Republica de Costa Rica el 26 de 
junio de 1902; y habiendo cumplido el solicitante con los requi- 
sitos de ley y de conformidad con el artículo 7* del tratado Gene- 
ral de Paz y Amistad celebrado en Washington el 20 de diciem- > 
bre de 1907, ( : 7 
El Presidente Constitucional de la República 


ACUERDA : 


De conformidad. Comuníquese. 
ESTRADA C. 
El Secretario de Estado en el Despacho 
de Fomento, encargado del de 
Instrucción Pública 


JOAQUÍN MÉNDEZ e 


CORRESPONDENCIA OFICIAL 


Guatemala, 30 de mayo de 1911 


Señor Secretario de la Facultad de Derecho y Ne tariado. 


Presente. 
Señor: 


" Habiéndonos honrado el señor Decano con la comisión de 
presentar en nombre de la Facultad los más sinceros sentimien- 
tos de condolencia al señor Licenciado don Victor M. Estévez, 
miembro distinguido de este Cuerpo, con motivo del fallecimiento 
de su señora madre, cumplimos ayer los infrascritos tan honroso 
encargo, poniendo además en manos del señor Licenciado Estévez 
una copia del acuerdo dictado á ese respecto por el señor Decano. 


Fuimos recibidos por aquel distinguido Facultativo con la 
cortesanía que le es habitual; y en ese acto nos recomendó que 
pusiéramos su gratitud en conocimiento del señor Decano, por la 
muy apreciable atención de que lo hacía objeto. 
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Sensible fué que el Licenciado don Miguel Angel Urrutia, 
designado por el señor Decano para completar la comisión, no 
haya podido acompañarnos, por haber tenido una ocupación in- 
dispensable á la hora fijada de antemano para reunirnos. 

Sírvase, señor Secretario, poner en conocimiento del señor 
Decano, con nuestros respetos, el haber dado cumplimiento á 
nuestro cometido. 

Somos de Ud., con afectuosa consideración muy Attos. $. $. 


Franc? VÁZQUEZ RoB. LOWENTHAL 


Guatemala, mayo 30 de 1911 


Señor Secretario de la Facultad dé Derecho y Notariado 
Ciudad. 


Cumpliendo la comisión que del señor Decano de esa Facul- 
tad recibieran; los señores Liedos Lówental, Vázquez y Urrutia 
me entregaron su atenta nota de 24 del corriente, en la cual se 
digna teanscribirme el acuerdo de condolencia dictado el mismo 
día por el señor Decano con motivo del fallecimiento de mi 
madre. E 

De todo corazón agradezco tan señalada como bondadosa 
muestra de estimación y deferencia con que me ha favorecido el 
señor Decano, en representación de la Facultad de Derecho; y 
rogando á usted se digne hacérselo así presente y aceptar mi 
sincero agradecimiento por las personales expresiones de pésame 
con que usted me honra, me suscribo, con el mayor aprecio, de 
usted atento y $. $. 


VictTorR M. EsTÉvEZz 
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La pena de muerte aplicada á los que atacan la vid y AS 
propiedad, á los que perturban la paz social, á los que lesionan | 
con violencia los derechos ajenos, es nna manifestación natura 
de los instintos de conservación y defensa que, adquiridos ó inna- 
tos, poseen tanto los individuos como la sociedad. No fueron 
necesariamente razones ó móviles del orden moral ó tilosófico las 
que crearon ese castigo cruento y legendario; lo explican justa 
suficientemente las leyes de a selección, las leyes que norman la 
lucha por la vida. O 

La ejecución de los criminales, de los delincuentes peligrosos 
y nocivos, la han practicado los pueblos bárbaros, los semi-civili- 
zados, los altamente cultos, y la manera de cumplirla ha estado 
acorde con su civilización. Los procedimientos de muerte lentos 
Y crueles de los tiempos antiguos se transformaron suavizándose, 
si puede así decirse, con el avance y perfeccionamiento de: la 
humanidad. Ya no existe la crucifixión, manera dolorosa y tor- 
pe de ajusticiar á los sentenciados á la pena última; desapareció 
esa practica de los romanos y de los pueblos sujetos á su yugo 
con el advenimimiento del cristianismo, y por la ley que, por res. 
peto á Jesús, decretó el emperador Constantino; Ja hoguera, E 
castigo inícuo, despiadado y favorito de la Iglesia para matar á 
los herejes, desapareció también reprobada por el seutimiento, - 
condenada por la razón; el ritual azteca de sacrificar á las víeti- 
mas abriéndoles el pecho y arrancándoles el corazón, fué abolido 
por los conquistadores españoles de Anáhuac; el linchamiento 
de los negros en Norte América, subsiste por atavisino salvaje, 
como un punto negro en su cultura inarmónica. El refinamiento 

y la nobleza exigen que en la época moderna la pena capital se 
A sin martirio, con dolor mínimo y de mauera que el, 
tormento inevitable dure 10 que un soplo. 
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En breve análisis estudiaré á la luz de la lógica y de la crítica 
otifca los. procedimien tos de muerte imperantes en el mundo, 
-á saber: la electro ejecución practicada en los Estados Unidos, El 
fusilamiento usado en España, la horca preferida en Inglaterra y 
la decapitación que rige en Francia. Cualquier procedimiento de 
muerte artificial aplicada con razón legal y mira justiciera, 
para juzgarlo irreprochable, humano y lógico, debe ser eminente- 
- mente rápido y eficazmente seguro, ya que el pensamiento es 
cortar la vida y bo torturar con angustia y dolor cruento. Exa- 
minada la electro ejecución dentro de esta legítima exigencia, 
rotundamente puede concluirse que es ineficaz y defectuosa. 
Las corrientes eléctricas de alto potencial que aplican allá en el di 
"Norte para ajusticiar á los criminales, matan ciertamente, pero 
no fulminan, uo sideran, como profesa el vulgo, pues como lo ha 
demostrado Arsonval, producen una muerte sólo aparente, por 
inhibición respiratoria. Los animales así tratados vuelven á la 
vida, practicándoles la respiración artificial. Los americanos 
hau podido resucitar, con gran sorpresa suya, á varios de sus 
hombres electro-ejecutados, aplicándoles ese recurso. Se necesi- . 
taría el extraordinario voltaje del rayo, improducible, para ani- 
quilar la vida instantanea y seguramente, como el mecanismo de 
la electro ejecucución es por asfixia, se requieren aplicaciones 
prolongadas, y aun cabría la duda. Como muestra de su inferio. 
ridad puede citarse el caso del asesino del Presidente Mc Kinley, 
á quien mientras lo atravesaba la curriente—dijo la prensa—se le 
oyó orar. La electro ejecución aunque impouente y aparatosa, 
no satisface, en consecuencia, las condiciones sentadas de rapidez 
y seguridad. : 
En principio, el fusilamiento consiste en asestar cinco tiros 
en el torax del sentenciado. Supuesto así el ataque, los proyec- 
tiles podrán herir los pulmones, el corazón ó los vasos sanguíneos 
'  aferentes y eferentes de la víscera y conteuidos en ambos medias- 
o _tinos. En proyección y volumén la mayor extensión del pecho E 
q la ocupan los órganos respiratorios, siendo por ende, el blanco 4 
más probable á los disparos; es además inconcuso que sus heridas 
por armas de fuego no son necesariamente mortales, y cuando lo 
son no ocasionan muerte instantanea, porque matan por hemo- 
rragla y asfixia, mecanismos que no connotan muerte súbita. Las S 
+ lesiones tangenciales de la aorta, arteria pulmonar y vena cava, 
VASOS del mediastino anterior: ( ó secantes del músculo cardiaco, 
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no son prontamente mortales; sólo las heridas penetrantes de- 
los mencionados canales sanguíneos y de las auricolas ó ventrícu- 
los de la vísera impulsora traen muerte próxima y segura; igual 
acontece con el tronco braquio-cefálico y vasos sub clavios. Las 
desgarraduras ó perforaciones de los pedículos del pulmón, esó- 
fago, canal toráxico y nervios neumogástricos contenidos en el 
mediastino posterior, aunque de altísima gravedad, no cabe 
incluirlas entre las heridas que matan momentaneamente. De 
suerte que la zona prácticamente vulnerable para causar muerte 
violentísima, queda reducida al mango y cuerpo del esternón, bien 


“estrechos, á una franja para-esternal derecha lejana un centí- 


metro del borde y á otra superficie mayor, contigua, izquierda, 
triangular,de base inferior y que no se extiende más allá de cinco 
centímetros del hueso medio. 


Ahora bien, los soldados que hacen la descarga, ¿conocen la 
situación exacta y los límites precisos de esa zona, cuyas heridas 
son rápida y seguramente mortales? no, ese conocimiento es 
exclusivo del anatomista, ese espacio es limitable por el clínico; 
y bárbaro sería que el médico fuera á percutir préviamente la 
región precordial para marcar demográficamense el blanco seguro 
y decisivo. De lo expuesto se deduce que el éxito relativo de un 
fusilamiento depende del azar, y, ¿es cuerdo sujetar á puras con- 
tingencias un acto tan grave y serio? Las víctimas señalan áÁ 
veces con sus manos la zona cardiaca, como para encaminar los 
tiros y abreviar así su agonía; los que hacen fuego, por misericor- 
dia Óó por deber apuntan y procuran herir en tan noble sitio; pero 
ello no surte, porque sin conocimientos especiales, la localización 
del corazón es aproximada, la desvían, tendiendo á situar su 
centro hacia donde late la punta. Pueden aducirse todavía 
razones de otra índole que explican lo incierto de una ejecución 
por fusilamiento. Los tiradores en el caso, por nerviosidad ó 
emoción, por ignorancia ó involuntaria resistencia, no atinan á 
herir certeramente, pierden sus tiros ó tocan el hígado, el estóma- 
go,el cuello, y teniendo que repetir la descarga el acto se con- 
vierte en carnicería. Cuando cae el desgraciado se acerca el 
médico, toma el pulso, ausculta el pecho, toca el ojo, consulta la 
pupila y encuentra siempre destellos de vida; como su psiquis 
no está en condiciones propicias para percibir y juzgar, como su 
sensorio está turbado, porque semejante escena es capaz de alte- 
rar á los más serenos y mejor fogueados peritos, no le es dable 
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deseribir con certeza y prontitud los signos reales de muerte y en 
la duda ó sin ella ordena el tiro de gracia. Un tiro en el cráneo, 
que perfora el encéfalo puede no matar al instante; para que ello 
sea, debe asestarse cruzando la base, aun cuando se apunte tocan- 
do la sien, como puede desviarse el cañón, no surtirá siempre el 
efecto buscado; vuelve el perito á explorar al moribundo, y si la 
fusilación ha sido desgraciada ó torpe, algún reflejo ó tenue lati- 


do lo autorizarán para ordenar un segundo tiro........ concluyendo - 


aguello en un vergonzoso fracaso 
Los considerandos que acabo de exponer no son fruto de la 
fantasía; la teoría los funda, la experiencia los corrobora. Recor 
dando ó consultando las crónicas de los fusilados en México en 
un lapso de veinticinco años, se forma el convencimiento de que 
ese sistema de muerte es desastroso y deficiente. Resulta claro que 
innúmeras ejecuciones fueron disparatadas y torpes, yue excep- 
cionalmente murieron los ejecutados con la sola descarga; á veces 
hubo que repetirla y un tiro de gracia, á veces dos, completaron 
el acto; la muerte además nunca fué, es raro que lo sea, instan- 
tanea, sino precedida de peripecias, trámites y quizás angustias 
ecruentas que quedaron ignoradas porque el fusilado se las llevó 
al sepulero. Prácticamente el tiro que mata es el craneano; 
¿por qué entonces no se limita la ejecución á éste solo?; los tiros 
en el pecho habiendo servido solamente para derribar y anonadar 
la conciencia del ajusticiado. Prueba palmaria de la inseguridad 
del fusilamiento, cuando no se remacha con el destrozamiento 
del craneo, es que hombres auténticos pasados por las armas en 
nuestras guerras civiles no han fallecido, y, aunque baldados, han 
- podido contar la historia Un testigo presencial refiere que no 
- ha muchos años y en provincia, al examinar el médico á un 
fusilado, éste ya caido, estaba tan entero y vivo, que pudo quitar- 
se la venda que cubría sus ojos, y mirarlo fijamente ...... Consta 
que á otro sentenciado hubo que dispararle once tiros, etc., etc. 
Podría argilirse que tantos errores son efecto de la torpeza y no 
del procedimiento; que una quíntuple descarga bien colocada en 
la zona mortal prefijada. suprime al instante y totalmente la vida. 
Basta meditar un momento para descubrir que son objeciones 
teóricas, tan endebles y artificiales que no piden refutación. 
Resumiendo: la pena de muerte eumplida por el fusilamiento, 
la considero defectuosa lenta, insegura, en consecuencia, dese- 
chable. 
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cad no la muerte, sino la pSedida del aos E JE 
individuos que intentaron suicidarse así, y quienes ya inconscien= 

tes, pudieron ser auxiliados oportunamente, volvieron á la vida; 
otros, en quienes no se consumó una extrangulación criminal ee 
fueron abandonados como ya muertos, lo estuvieron sólo en 
apariencia, porque fueron salvados. Un choque ó compresión poe 
en la región anterior del cuello, al excitar el nervio laringeo su- 
perior, produce un reflejo inhibitorio que trae la inconsciencia, no 
la muerte real y positiva. Sila cuerda que ata y extrangula sf 70 
cuello produjera la luxación del atlas y el eje, y con ello la des- 

garradura ó destrucción del bulbo, la muerte sería fulminante, 
instantanea; pero este traumatismo no acontece; la muerte sobre- 
viene por axfixia, muy explicable por la obturación de las vías 
aereas y de las arterias y venas del cuello. En doctrina no se- 
concibe infalible este sistema de ejecución, y prácticamente se 
comprende que, ejecutado sin escrúpulos, puede caber una simn- 
lación ó un simulacro. En cuanto á rapidez, aunque superior á 
la fusilada, no me parece llenar cumplidamente tan capital con- 
dición. Ahora, colgar y después fusilar, como lo hau practicado 
los facinerosos, es incalificable é o 


En rigor y dentro de la ciencia, la única muerte fulminante 
que existe, la única veloz al EA que es dable producir, es la 
causada por la sección del bulbo (vulgarmente, descabello) Como 
ejecutar esta maniobra sería igualar al semejante con la bestia, y- 
un equívoco en la puñalada sería horroroso, la sola manera uni- 
voca é infalible de realizarla es con la decapitación. La muerte 
así producida es la más pronta que cabe imaginar, la más segura 
que es posible producir: con ella no hay muerte aparente é incons- 
ciencia previa, al separar la cabeza, al segar el nudo vital, se apa- 
gan en conjunto todas y totalmente las manifestaciones de la 
inteligencia; y si al verdugo que maneja el hacha fatídica lo 
sustituye el célebre aparato de Guillotin, se alcanzará una certeza 

sin igual, una velocidad máxima, insuperable, ideal. 

Se ha pensado y propuesto apagar la ignominuiosa vida de e 
criminales inyectándoles principios altamente tóxicos, Ó aunona- 
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( ; con gases asfixiantes y anestésicos. Yo rechazo seme- 
s procedimientos. Hay que figurarse que se procede á A 
e un do con el cloroformo; como no habrá perdido 


a iuntos y minutos para perder el conocimiento. Des- 
és, para morir, ¡qué agoníal ¡qué tortura!; peor que con el 
+ fusilamiento. Una inyección de morfina Solo podría ' aceptarse 
como un preliminar que, nublando el cerebro, sirviera para ver 
É obscuras llegar la muerte que en su filo trae la siniestra 
| a 

z En conclusión, el conta de muerte por sentencia que 
- debe-reemplazar al torpe y lento, al anticientífico y torturante 
; ES fusilamiénto, es la decapitación. Propongo á los legisladores que 


estudien y mediten la cuestión. Ya que la civilización ha sido 
AS impotente para suprimir la pena de muerte, que ésta se cumpla 
conforme á los prineipios de la ciencia, conforme á los sentimien- 
AOS humanos y de un modo compatible con la noción de justicia 
oo sPíritu de las E E . 
A Dr. GONZALO CASTAÑEDA. 


De * La ESCUELA DE MEDICINA?” de México. 
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- Jurisprudencia de los Tribunales 
: (RAMO CIVIL) 


Para obtener título supletorio de un inmueble, se requiere, 
indispensablemente, acreditar el carácter de propietario de éi— 
(Sentencia de la Corte Suprema de Justicia, de 8 de agosto de 1899.] 


A falta de bienes de la sociedad laca para el pago de las 
deudas, son responsables personalmente los socios. —Sentencia de 
la Corte Suprema de Justicia de 20 de septrembre de 1899.) 


La obligación de citar á las partes para una conciliación, 
tratándose de los juicios arbitrales, tiene lugar en el caso de que 
"se hubiere rendido pruebas.—Sentencia de 7 diciembre de 1899.] 


La disolución, liquidación y división de una sociedad, supo- 
ue la aprobación de la cuenta de administración, tanto más sl 
> aquellas operaciones se practicaron con vista de los libros res- 

: aecuvos: a de 13 de enero de 1900.) 
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Uno de los asuntos más importantes tratados por el Congre- 
so Penitenciario de Washington del año último acerca de las 
cuestiones relativas á la infancia y á los menores á que nos referi- 
mos en nuestro número anterior, fueron las medidas que deben, 
adoptarse para combatir la ociosidad y la A de los niños | 
en las grandes poblaciones. Er 

A este propósito, el Congreso, después de detenido ostudio, 
acordó: . ig 

1. Que las leyes hagan responsables de los daños de sus p 
hijos á los padres de familia, y los oblizuen, cuando olviden sus 0 
deberes, á cumplirlos y á costeár la «manutención de «sus hijos, 
permitiendo apartar á estos de un lugar malsano y proveer á su. h 
colocación en establecimientos en que sean educados y apréndan db 
un oficio. 


2. Una cooperación mejor entre las autoridades escolares y. 
el público, una mejor adaptación de los métodos escolares, y LOS 


intereses y. necesidades individuales de los niños, un mayor 
número de jardínés de la infancia y un mayor desenvolvimiento 
de la enseñanza de oficios manuales para los muchachos. Ir 
3. El aumento de locales de juegos y centros saludables de 
recreo (lo cual es además el más seguro medio de prevenir las + 
infracciones y crímenes cometidos por los jóvenes); que se esta- 
blezcan lugares de deportes atléticos y gimnásticos, en que los 
muchachos aprendan á syfrir la derrota con valor y gocen mo 
destamente de la victoria. 
4. La creación de conferencias para los padres sobre asuntos 
prácticos que tiendan á mejorar su hogar y á hacerlo más feliz, 
como medio el más prudente de evitar á sus hijos una vida de 


5. Realizar los mayores esfuerzos por parte de los sacerdo- 
tes y de la Prensa para encaminar la opiuión y lograr que triunfe 
la idea de que el escudo más seguro contra el crimen consiste en 


el cuidado de los niños, evitando de tal suerte Ea lleguen á ser 
perezosos y vagabundos. IAS 
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Tambien discutió el Congreso esta interesantísima y trascen- 
dental cuestión: si conviene adoptar medidas especiales de protección 
respecto de los niños fuera de matrimonio. Los representantes inter- 
nacionales allí reunidos adoptaron conclusiones en extremo im- 
portantes, que se contienen en las siguientes bases. 


1. Son necesarias disposiciones legislativas y propagandas 
morales y sociales para asegurar una más eficaz protección á los 
niños nacidos fuera de matrimonio. 

2. El fin de las disposiciones legislativas ha de ser la regu- 
lación en su esencia de la condición jurídica de los hijos ilegíti- 
mos. Se necesita una ley que asimile tanto como sea posible 
el hijo legítimo al ilegítimo, en lo que concierne á su guarda, 
manutención y derechos hereditarios. 

3, Pasado el período de la lactancia, deberá tomarse el 
acuerdo que confíe á uno de los padres la guarda del hijo ilegítimo, 
E. para así atender desde luego á los intereses del niño y á sus ne- 
, cesidades como futuro ciudadano. 

: 4. El padre ó madre que no guarde al niño deberá contri- . 
-buir á su alimentación y educación. 

5. En atención á que los hijos ilegítimos son á menudo 
consecuencia de la ignorancia, una propaganda moral debe hacer- 
se: a) Para instruir á la juventud sobre la cuestión sexual y 
sus relaciones con la vida igualmente que con el bien público; b) 
Hacer constar la paternidad del niño, y obtener del padre los 
auxilios pecuniarios que sean necesarios; Cc) Ser protector de la 
madre y tutor del niño. 

Aquí debiera terminar la labor reporteril que traza éstos 
trabajos, si no se ofreciera á su atención un problema de los más 
graves y serios que fueron sometidos á la deliberación del Con- 

> greso Penitenciario, y acerca del cual el referido Congreso no 
adoptó conclusión definitiva El tema fué si deben crearse 
establecimientos especiales para niños anormales (retrasados, 
pobres de espíritu) que manifiesten tendencias morales peligrosas. 

El Congreso estimó que procedía practicarse una informa- 
ción, ya de iniciativa privada, ya á cargo del Estado, para, con 
pleno conocimiento de causa, resolver lo más oportuno acerca de 
tan interesante particular. Dicha información, que deberá lle- 
varse á cabo lo más rápidamente posible, ha de estar inspirada en 
los criterios y clasificaciones referentes á la mentalidad admitidos 
por los especialistas en materia de psicología de niños anormales 


o ds EA ANS 
ir A E El 
? A 


<, 
o 


E “ 


X rt » , 
PE a es 
3 


00 0 LA ESCUELA DE DERECHO 


con una clara noción de su objeto, y tendería á 
número y la proporción de los niños afectos de inel 
peligrosas desde el punto de vista moral que actualme 
hallan acogidos en los establecimientos para niños anorma 
el número de niños afectos de enfermedades mentales qu 
recogidos en instituciones de carácter reformatorio y los del 
mo género que comparecen ante los Tribunales de la inf+ncia, 
También deberá contener dicha información la opinión de 
los Directores de todos estos establecimientos con objets e 
E saber si es conveniente la guarda de los niños de tales condicio: 


3 nes en los locales en que hoy se encuentran, y si sería cosa 
¿de desear que se les aplicara un tratamiento especial, con notici 
As , además de los éxitos ó fracasos obtenidos hasta el día eu la 

ey cación de la infancia anormal... AY NN 
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Dirección Gral. de Cuentas: Guatemala, 4 de mayo 
Señor Secretario de la Facultad de Derecho y Notariado, 


Presente. 


Tengo el gusto de comunicar á Ud. que el Tribunal de 
cargo dictó en las diligencias respectivas el auto que dice: 

“Presidencia del Tribunal de Cuentas: —Guatemala, ocho de 
marzo de mil novecientos once.—Con fundamento del informe. 
anterior y con apoyo de lo que preceptúa el Art? 1,399 del Códig 
Fiscal, esta Presidencia aprueba la cuenta de la Secretaría de 1 
Ficultad de Derecho y Notariado del Centro, correspondiente al. 
año de 1910, rendida por el Liedo. don J. Antonio Martinez en. 
concepto de Secretario.—Notifíquese:—(f. £.) F. C. Castañeda.— 
J. Fed. Castillo, Srio.—El movimiento efectivo de la referida 
cuenta, fué el siguiente: E E 
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P Saldo en 1? de-enero de 1910 .--------2--- 1.430 28 
0 Ingresos enla d ES 25-013 08 
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Soy de Ud. muy atto. S. 5. 
| -(£) Erane* C. Castañeda $e Pi 
eN (Sello de la Dirección Gral. de Cuentas.) Edd Qi ps 


LOS.CADAVERES AZULES 


CRIMEN. Y CAUSA CÉLEBRE DE JUAN DE LA CRUZ VALLEJO 
: POR F. L. 


(Continúa, ) 


: —Llamábase Antonio Mendoza, natural de la ciudad de León, 
0 en el Estado de Nicaragua, y dependiente de un comerciante 
: francés, avecindado en el Estado del Salvador. 


años, color trigueño claro, ojos grandes y vivos, pelo crespo, de 
semblante franco y simpático. Vestía sajón y cotón de gerga y 
| cubría su cabeza con un sombrero de palma de grandes faldas, 

: - barboquejo de cinta negra y toca de listón amarillo, como de dos 

dedos de ancho; por corbata un pañuelo de seda tinto, atado con 

descuido y bastante holgura, al rededor del gran cuello sin bro- 

che de una camisa de color. Ceñía-la cintura una banda de 

burato tinto, á más del cincho de una regular espada; calzaba 

zapatos al parecer de polvillo negro y grandes espuelas de cam- 
panllia. 

Pocos momentos después que Mendoza se sentó á tomar 

descauso llegó el mozo Ceferino, que con el auxilio de Vallejo 

- había descargado las bestias, acondicionando los bultos en la 

galera de la easa, que el dueño destinó para hospedar á los via- 

jeros. Entre aquellos bultos venía á manera de sobornal en una 

de las mulas una pequeña caja de madera con cerradura, que 

Vallejo coudujo á la galera; notábase eu ella demasiado peso 

para su tamaño. Al sentir el conductor esta circunstancia, 

reflejó en sus ojos un rayo de desesperada codicia, que dominado 
al punto, difícilmente hubiera podido ser percibido por lox eir- 

y cunstantes. 

, Respecto al mozo Ceferino, sirviente Ge Mendoza, era mu- 
chacho ágil y vivaracho, de aguellos que sazonan las fatigas y 
trabajos de un largo camino con sus cantos y silbidos, y que 
jamás muestran cansancio ni disgusto. De menos talla que 
Meudoza, moreno y de pelo crespo, parecía más vigoroso que 
aqué!. 

Tan pronto como arregló las cargas en la galera, vino á qui- 
tar la montura de la mula de Mendoza y luego llevó á la cochera- 
caballeriza las tres bestias, después de darles agua en la pila de 
la easa, y en seguida fué á averiguar con el casero en donde 
podría encontrar zacate. 
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a 7 Era de estatura regular y bien formado, como de veinticinco. 
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” Vallejo le proporcionó un pienso ON p a a 
o que distribuyó á las bestias, ropUesEndo luego al 
Mendoza. 

Dejémosle echar enentas en unión dé su amo a los 
. - que han de permanecer en la ciudad, y volvamos á Vallej 
z se ha dirigido á la cocina, donde encontrando á á su madre lo 
, —¡ Ha visto usted á mis huéspedes? - 

- —Si, contesta secamente, agregando: —no sabía yo que 1 
Es vieras relaciones con esos señores. E 
> —¡Qué relaciones! ¡Si estaba yo tomaudo el fresco en la 
á puerta cuando llega el que parece patrón y me pregunta por un 
ES posada. Yo le ofrecí la casa, la aceptó, está ya en ella y no sé 
todavía cómo se llama ni él ni el que le sirve. dul 2 
—Pues buena la hadís hecho. Dar posada sin tener e 36 al 
| * necesario, porque yo no doy la sala donde Cn tus herma- 
. 4 nas, á quienes debo de cuidar. a a 
—No se incomode por eso, madre, que ya les E señalado. le 
: galera; dormirá con ellos ño Pablo; y yo me acomodaré aunque 
sea en el corredor, que esto poco me importa, como usted sabes 
—i¡ Y de onde son esos forasteros? E E 
—No lo sé aún, pero puedo asegurarle dos cosas, 
E mera, que por el modo de hablar no hay duda que son sali 
E ños; y la segunda es que el principal ha de ser muy rico, pues 


más de cuatro tercios que han de ser de mercaderías, trae un 
cofrecito que me tocó á mí trasladar á la galera, y ROS po E 


3 con él, de suerte que ha de ser puro dinero. 34 
pe —¡Hum! Bien podrá ser muy rico, que no la miedo de que ; 
<< se le ocurra partir con nosotros su dinero. 


—Así es la verdad, pero quién quita que se le ofrezca algún E 


3 negocito e 

Es —No hay que pensar en eso, pues supongo se irán mañana y: 
ñ ó pasado. 28% 
O - —Realmente, tiene usted mucha razón: poco nos importa. — 
dl Al pronunciar Vallejo las últimas palabras, lo hizo con cierto 


acento de despecho ó fuerza de voluntad. : 
Entre tanto la madre de Vallejo había concluido de aderezar 
unos cuatro huevos fritos, un pedazo de carne y el plato nacional 
de los frijoles, con un gran chile á medio asar extendido por la - 
mitad, y llamó á la mayor de las hijas para que tendiese la servi- 
lleta en un petate nuevo, encendiese una vela y ayudase á colo- 
car la cena, encargando al mismo tiempo á su hijo llamaseá los 
huéspedes. Este salió con tal objeto y á poco rato trajo á Men: e 
doza y sirviente, dándoles sus excusas por la mala asistencia que de 
iban á recibir. . 
Durante la cena y á virtud de las preguntas que Vallejo 
dirigía á su huésped, pudo descubrir el origen de éste, y además, 
que regresaba de la ciudad de Quezaltenango, con dirección alo 
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- Estado del Salvador, con el objeto de rendir cuentas á su princi- 
pal del resultado de cierta comisión que le había dado para rea- 
lizar algunos efectos, valor de dos mil y pico de pesos, de los 
cuales muy pocos le quedaban; y aún manifeetó su propósito de 
intentar al día siguiente negociar los últimos en la ciudad. 
Con tan ingenuo relato, que Vallejo escuchaba con gran 
- atención, acabó de persuadirse de que el contenido de la pequeña 
caja de Mendoza era dinero efectivo, y esta idea le inquietaba de 
una manera notable, pues imaginándose poseedor de aquella 
dichosa caja, ya no encontraba obstáculo alguno que se opusiera 
á su matrimonio con la Zúñiga, pudiendo entonces hacerle todos 
los obsequios que deseaba y celebrarlo de una manera inusitada 
entre la gente de su clase. 

Concluida la cena y después de darse las buenas noches, 
Mendoza y Ceferino se dirigieron á la galera con el objeto de 
recogerse. Aún no había llegado Castañeda, que debía acostarse 
en la misma pieza. Vallejo tomó hacia la sala. 

Estando solos amo y criado, aquél dirigió la palabra á éste 
diciéndole: 


_—Sábete, Ceferino, que estoy bastante arrepentido de haber 
- tomado hospedaje en esta casa. No deja de ser imprudente el 

paso de habernos entregado en manos de personas que no cono- 
cemos. 


- —No hay cuidado, patroncito, respondió el mozo arreglando 
con ligereza la cama de Mendoza, formada de petates sobre el 
enladrillado de la galera Estas gentes deben de ser honradas, 
E tienen sus talleres y se conoce que trabajan para ganar la 
vida. 

—Así es la verdad, pero con todo, yo tengo cierto recelo y 
no abrigo mucha confianza. Esto de que venga otra persona 
también á dormir en esta pieza, me desagrada en extremo. 


-—Qué tan luego, mi amo. Sobre todo, cuente usted con 
Ceferino que estará alerta, y deje usted la puerta sin trancar 
para que, en un lance, que Dios no permita, podamos auxiliarnos. 
Yo me acostaré aquí cerca de la puerta, en el corredor, con eso 
así quedamos más seguros; y por lo que hace á ese oficial del 
casero que ha de recogerse aquí, por su aspecto he de sacar yo á 
qué clase de pájaros pertenece, pues ya sabe usted, señor don 
Antonio, que tengo muy buenos instintos; y ponga usted cerca 
de sí sus armas, por una contingencia. 

Apenas dichas por Ceferino las últimas palabras, adelantó 
por la puerta con un sombrero raído en la mano y balbuciando 
un saludo, ño Pablo Castañeda. Llevaba en el brazo un cobertor 
que en tiempos atrás debió ser una de esas chamarras tan aparen- 
tes por su baratura á la clase pobre; y sin más ceremonias se 
arrinconó en un extremo de la galera, se echó encima su chama- 
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rra sin desnudarse, y diez minutos después, un resuello de buey 
expelido con admirable compás, hizo ver á Mendoza y su criado 
que nada tenían que temer del compañero; y en consecuencia 
cada cual no se ocupó más que en imitarle. 


A las 6 de la mañana del día siguiente, cuando Mendozd 
salió de su dormitorio, ya el mozo Ceferino había limpiado la 
cochera y atendido á las bestias. Vallejo andaba con las mangas 
de la camisa arremangadas, preparando los hilos para los telares, 
y todos los demás individuos de la familia ocupados en sus res- 
pectivos quehaceres, lo mismo que ño Pablo, que bien- temprano 
había agarrado su devanadera, para cumplir pronto su tarea. 
Conforme se fueron encontrando, fueron saludándose como es 
costumbre, con las preguntas de ¿cómo ha pasado usted la noche? 

e ¿tuvo usted mucho calor? ¿le mortificaron las pulgas? ete. 

Pasadas las cortesías de cajón, Mendoza y Ceferino se ocu- 
paron en desliar uno á uno los cuatro fardos y extrajeron algu-' 
nos paquetes conteniendo pañuelos de seda, tijeras, cuchillos, 
pistolas y algunos otros objetos de comercio; y tan pronto como 
tomaron su desayuno, Mendoza con algunos de aquellos paquetes 
E se dirigió á recorrer las solitarias calles de la ciudad, en busca 
de compradores para expender dichos objetos, quedándose Cefe- 
| rino al cuidado de la galera y las bestias. 

Con motivo «de la ocupación que Mendoza se había tomado, 
por espacio de tres días no volvió á verse con Vallejo y familia, 
E sino á las horas de refectorio únicamente, en cuyo ratos conver: 
' saban sobre los negocios que iba celebrando. Las sospechas ó 
1342 recelos que al principio le asaltaron respecto á la familia Valle- 
5 jo, habían desaparecido poco á poco, persuadiéndose de que eran 

gentes honradas y laboriosas. 
S de El 18 de marzo del citado año, Mendoza regresó como de 
| costumbre al comenzar la noche. Llegada la hora de la cena, 
Vallejo no se presentó á conversar como lo hacía en días ante- 
riores, y preguntando nuestro forastero por él á la madre, fué 
e; informado de que había salido á visitar á un amigo... 
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